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EL LIBRO DEL MOMENTO
por ELISA  RU IZ BENITO

M u c h o  nos complace haber podido compro­
bar hasta qué punto las colaboradoras del 
Suplemento se han identificado con las 

responsabilidades del momento.
Tres escritoras» a cual más destacada en él 

culto a la buena literatura, tres escritoras que en 
estas páginas se formaron y en ellas adquiñeron 
W en pronto merecido ascendiente, firman la car­
ta que llega a esta Redacción para probamos 
hasta qué punto hicimos bien el pasado miérco­
les, en estar seguros de que no había de faltarnos 
el decidido apoyo que siempre tuvimos por parte 
de las mujeres de ispaña en general, y preferen­
temente de Cataluña.

Silenciamos el nombre de estas tres escrito­
ras, precisamente porque en una labor conjunta 
no deben existir preferencias, y sabemos muy 
bien que contamos con el esfuerzo de todas las 
firmas que nos honran, com o hemos contado 
siempre.

Por otra parte, en nuestra revista, en nuestro 
Suplem ento, siendo muy de agradecer la iTiicia- 
tiva de esas tres colaboradoras, mal podemos des­
tacarla, cuando el Suplemento vive por vosotros, 
y para x>osotros todos, sin distinción alguna.

Esas tres firmas nos han ofrecido dar en el 
Suplemento algo tan hondo y valioso para todas 
las lecturas, que no vacilamos en llamar *'Bl Libro 
del Momento**, Una recopilación de la enseñanza 
que del momento actual se desprende, con deri­
vaciones siempre provechosas para la causa de la

mujer española, ahora en plena posesión de de­
rechos y deberes.

Nosotros, agradeciendo infinitamente la oferta 
de nuestras distinguidas comunicantes, no la he­
mos aceptado. Ese ^*Libro del Momento**, esa se­
rie de trabajos sanamente analíticos, educadores, 
capacitados para crear una escuela fecunda en 
los mejores frutos, estamos convencidos de que 
habrá de salir de la cooperación de todas las fir ­
mas que integran nuestra colaboración. Estamos 
bien seguros de que tanto prosistas como poetas 
de ambos sexos trazarán, no sólo el **Libro del 
Momento**, sino también el de un futuro esplén­
dido, en siís inspiraciones generosas, limpias de 
todo concepto inútil. Estamos plenamente iden­
tificados con la juventud, que nos manda todo 
el brío de su sentir hecho literatura, del mismo 
modo que con la madura reflexión de los más 
curtidos en las lides de Prensa, para no sentir­
nos seguros de que en estas páginas, y fruto de 
todas las plumas qtie en ellas escriben, se irá 
trazando paso a paso, no sólo la lograda aspira­
ción de las mujeres de España, sino también lo 
que vale aún más que todo eso, con valer eso 
tanto: el noble y provechoso empleo que sabrá 
hacer la mujer de esa aspiración tan merecida­
mente lograda.

De ahi que, agradeciendo mucho la carta re­
cibida, no cedamos a nadie el orgullo de realizar 
tal obra, prefiriendo confiarla a todos en estas 
páginas del '^Suplemento Fetnenino'*, de vuestro 
"Suplemento Femenino**.

APELES MESTRES
por ROSA ESCUDE BOIXEREU

Eif la madrugada del pasado 19 de Julio, y al apa* 
reoer ]&s primeras luces d ^  alba del que fué 
trágico domingo, la muerte paralizaba para siem­

pre un corazón y cerraba los ojos bondadosos de aquel 
bombre — artista glorioso y patriota ejemplar ~  
que fué en vida Apeles Mestres.

Moría el inspirado y fecundo poeta a los ochenta 
y dos años de edad en Barcelona, la misma ciudad 
que le vló nacer y que le considera como uno de 
6US hijos más preclaros.

Por sus poderosas facultades como poeta, autor 
dramático y dibujante, en las que constantemente 
sobresalió, y por el grande y profundo amor que tuvo 
a su tierra. Cataluña venerará eternamente su re­
cuerdo...

De entre sus obras tan bellas como numerosas, 
reoordamos tes siguientes: ‘^Margaridó", “Poemes del 
mar”. “La casa vella'*, “Plcard", “1 * sirena", “A van tl", 
"Poemes de térra". "La Rosons" "La  nit del bosc", 
qtcétera, etc.

Apeke Mestres es, según el Ilustre historiador An­
tonio Revira y VirglU, uno de los mejores vates del 
Renacimiento de las letras catalanas.

La lengua catalana tuvo ^  Apeles Mestres un fiel 
y enamorado cultivador. Suyos son aquellos versos en 
qua con su estilo elegante y espontáneo, dice...

“No em preguntis per qué. peró l’estlmo 
de cor, la nieva Uengua; 

no ho preguntis en va. sois puc respondrc’t 
•Tcstimo perqué sL perqué ós la meva”.

? después, como destellos de la infancia del poeta, 
ĉan surgiendo las estrofas.

"L ’estimo perqué s í: perqué elxa parla 
é$ la parla mateixa.

que al so d'una non-non la més hermosa 
brt:ssa amorosament ma son primera.
L ’esUmo de tot cor per catalana;

l'estimo perqué en ella, 
la rondalla primera em contá Távlsk. 
im capvespre d^esttu mentre el sol quete."

V  en k) sublime de la In^lraclón. va desgranando 
sus recuerdos...

"L ’esUmo de tot cor perqué en deectoure’s, 
l'exqúisida ponzella.

de mos vint anys. aqueU sublim "t ’esUmo" 
va díctar-me l̂ amor en aíxa Uengua.

L ’estimo de tot cor perqué la p a rl^  
els raeos amlcs de sempre. 

els que pk>rm amb mi t els que amb mi riuon, 
els que em criden avant i avant m’empenyeo."

Y  escribe aún. con apasionado lirism o:
"L ’estimo de tot cor. perqué cigaies.

1 espigues i  reselles.
1 els rosslnyols i el mar 1 el oel 1 Taire, 
sos grans secrets en catalá em revelen.
L  estimo de tot cor, perqué no'n trobo 

de més franca 1 més bella...
I  em preguntes per qué? I  aixó em preguntes? 
L ’estimo perqué si. perqué es la meva."

{»• ... .................. ........ ............... ................ *
Descanse en paz el anciano bondadoso y artista, 

que consagró su vida al ideal, y sean astas lineas, en 
las que aletea toda la tristeza que su muerte nos ha 
producido, como im puñado de hortensias deshojadas 
sobre su tumba.

EN VANO...
A Conchita Serra, con mi im­

perecedero arecto.
En vano me revuelvo dolorido, 
por arrancar su Imagen de la mente:
¡aunque borro su nombre, no lo olvido, 
cuando extinguí su voz. renace ardiente!..^
A vivir sin su amor no me decido...
Su recuerdo me sigue eternamente.
¡Esclavo que, en ser libre, halla su pena, 
y gime por tom ar a la cadena!

• • •
¿Qué tempestad, que horror inesperado 
viene a turbar mi corazón amante?
¿Qué espeso nubarrón, negro, ha eclipsado 
aquella luz ton clara y deslumbrante?...
¿Qué violento huracán ha destrozado 
las rosas del amor en un Instante?...
¡Triste desengaño!... ¡Quién pensara 
que mi dicha tan presto se acabara!.^

• • •
Ensueño delicioso, que adormeces 
del dolor y la muerte la memoria; 
anhelo extraño que incesante creces, 
amor de oculta y adorable historia...
¡Escuchad mis suspiros y mis preces!
¡Haced eterno el cielo de mi gloria!..»
Y  si es falsa y mentida su constancia, 
¡dejadme ser feliz en mi lgn<M*ancial

GUILLERM O DE MONTACUX

Una página histórica
CUANDO empecé a estudiar Historia me enseña­

ron que el historiador tenia que ser Imparcíal. 
juzgar serenamente los actos cometidos por la 

sociedad, y por los individuos formando parte inte­
gral de ésta; pero que no debía dejarse llevar por sen­
timientos patrióticos ni tendencias políticas de ningu­
na índole, fuera ésta la que fuere. Si eso se pedía al 
historiador, a mi. que lo soy en ciernes, no se me 
puede pedir menos. Pero, algo hubo en la mente de 
nuestros catedráticos que no nos fué comunicado, y 
esto era que el hosUriador no puede asombrarse ante 
los hechos de la humanidad, pues éstos siempre son 
consecuencias de otros que podríamos llamarlos an­
tecedentes, pero que a su vez darán origen a otros 
nuevos, como si dijéramos una cadena en q\ie cada 
eslabón fuera un hecho histórico, pero a la que pu­
diéramos ir añadiendo tantos eslabones como qulsló* 
ramos, es decir, que xio tendría fln.

Desgraciadamente, la Historia es el fiel reflejo de 
la vida, la vida real está muy lejos de ser moraL Pues 
muchas veces hemos visto que la osadía, la injusticia 
y el crimen triunfan y en cambio se persigue la vir­
tud. Así es c<Hno yo les respondo a aquellos que me 
hablan de actos morales y no morales. T a  morali­
dad la entiende cada uno a su manera".

Por eso con la flexibilidad de e^ irlU i que me ha 
suministrado la Historia me ha d e j^ o  la mente 
abierta a todos los vientos y capaz de comprender 
todas las teorías; a no aferranne a nnn Jclea y no 
salir de ella, pues hay que saber que evolucionar es 
le del mimdo. que todo pasa, se transí<»Tna y se re­
mueve; además, no se puede uno aferrar a la tradi­
ción. pues sabemos que todas las cosas son asi 
que dejan de serlo. El htmibre, como historiador, no 
puede poner veto a la idea más revoluckmaria, no 
puede pensar que sea una utopia, pues sabe que la 
uU^ia de ayer es la cualidad de boy y será triunfante 
mañana. La posición es. pues, ni rechazar ni a le­
grarse de lo nuevo, siendo lo mejor acomodarse a 
todas las Inquietudes e^lrituales. La comprensión 

es. pues, la máxima valoración nuestra.
Para juzgar sin apasionamientos hay que esperar 

que pase el tiempo. No hace un año. aproximadamen­
te. que en este mismo periódico escrib' un articulo 
acerca del 14 de Julio, exponiendo las causas de la 
revolución francesa; pero, del 19 de Julio no lo eo* 
criblré hasta que en mis sienes florezcan las nieves 
del invierno y que quizá comience asL

Traspuso el sol el horizonte, sus rayos parecían 
aquel día destilar sangre, sangre que empapaba las 
entrañas de la tierra p a ti^  Tembló la España al so­
nido de los cañones y disparos de fusilería, los Cua­
tro Jinetes habían roto sus frenos y galopaban ve­
loces sobre los tierras hispanas. Era la lucha frati- 
cida. hermaiH» contra hermanos, que se dl^mtaban 
los terrenos de España, que sus propios hijos la ase* 
Binaban, la devastaban y expoliaban. La tierra ge­
mía. retorciéndose de dolor, pero ya las aguas habían 
salido de su lecho y habla que esperar que éstas tor­
nasen a su cauce y volvieran a discurrir tranquilas 
sin rebasar sus orillas.
••• ••• ....................... ................................ ................ . ..1

Y, ¡la  m ujer!, madre como la Patria, perdió hijos, 
hermanos, esposos y amores. Vosotras, mujeres, sois 
las que siempre, en todas las luchas, salisteis con el 
corazón lacerado, con los ojos enrojecidos por las lá­
grimas y en los labios el rictus dé la amargura.

A vosotras y por vosotras, pobres mujeres, qua 
hoy quizá aún surcan las lágrimas vuestras m ejillas, 
pidamos que la gesta que hoy España entera escriba 
a sangre y fuego en su historia acabe pronto, para 
que los ríos de sangre hermana se sequen y única­
mente queden sus huellas en vuestros corazones, nues­
tra memoria y en la Historia, que todo lo comprenda 
y todo lo perdona, pues los errores de h<^ son la ex­
periencia para las generaciones futuras.

MANUEL VELA HEREDIA

P E N S A M I E N T O S
Callar, en muchos casos, es más que hablar; en 

todos es prudencia.

Quien busca en el matrimonio la resolución de 
un problema económico, suele plantearse otros mAji 
difíciles de resolver.

Pensemos en el misterio da la muerte y veremos 
cuán poca cosa somos en esta vida.

Aparentemos siempre menos de k) qua seamos. La 
huznUdad es grandeza de espíritu.

ISMAEL BENEDl FRANCO
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« D P L a c S f T O  TtB Ü E K W O t  dB JldOBlo éB m i Lá6 NOnOlAS

{O h  • •• los n iños!
M£ creeréis si os digo que lo que me agrada mAx 

del mundo es la infancia; que colma mejor 
los anhelos de mi e^ fritu . lo que tiiAa me emo- 

ck>Du, lo qite más me conmueve, lo que más me en­
canta. son los niños?

¿Me creeréis? Pues asi es, en efecto.
Yo de mi sé deciros, aunque sea cayendo en el 

pecado imperdonable de la pedantería, que he dado 
conferencias desarrollando temas con la enseñanza 
relacionados, conferencias pedagógicas; he visitado, 
para conocer su organización y desarrollo, guarderías, 
grupos escolares, asilos; he escrito varios libros de cuen­
tos en los que be tejido con trozos de mi corazón narra­
ciones y leyendas, poniendo en ellas toda la ternura de 
znl alma de madre, porque a niños iban dedicados mis 
modestos trabajos literarios.

He sentido a través de esas andanzas, enmciones 
hondas que perduran aún entre los recovecos de mi es­
píritu, pero entre todas ellas culmina la  emoción senti­
da por mí recientem ^te.

Veréis...
Por azar, por casualidad—el mimdo, la vida, es una 

Intennlnable concatenación de casualidades—estuve ha 
unos dias en los andenes de una do nuestras estacio* 
nes ferroviarias, en los precisos momentos en que 
una nutrida colozüa escolar disponíase a marchar a un 
pueblo costeño •

El eq>ectáculo de aquella bandada de niños pulcra­
mente uniformados con delantales, calzando nítidas al­
pargatas. tocados con amplios sombreros de paja, lle­
vando en sus rostros dibujada la alegría de la mar­
o la . Irrumpiendo en el tren con voces y jolgorio, fué 
para mi im espectáculo entemecedor, en el que iñisle- 
ron la nota conmovedora las madres de muchos esco­
lares que con sus consejos, sus advertencias, sus adioses 
entreverados catx lágrimas y besos, hicieron también 
que mis m ejillas se humedeciesen con el llanta

\ / P |  I  Depiladóo eléctrica Dr. Parré • Ram- 
Y  C rU u v /  bla de Canaletas, 11, L*. L », de 4 a •

Espectáculo sin Igual, Indescriptible, las cabecltas 
de los niños arracimadas en las vmtanillas, las ma­
dres devorando a besos aquellas cabecltas, aquellas ma- 
nltas que se agitaban para decir adiós... ]hasta la 
vuelta!

Y  en tanto ^  tren se perdía en la  primera curva 
del camino, los pañuelos de los pequeños colonos revo­
loteaban como palomas, en tanto las madres agitaban 
los suyos que tan pronto aleteaban en el aire como 
descendían hasta sus ojos para secar una lágrima re­
belde, arrancada por el dolor de la partida.

Salí de la estación Jubilosa ante el espectáculo de 
aquellos niños que tm tren les llevaba a nuestras cos­
tas a rem irar aire puro, a sumergir sus endebles cuer- 
pecitos en las aguas azules y tersas de nuestro mar 
imponderable.

6ali de la estación apenada ante el dolor de aque­
llas madres, que separábanse de sus hijitos, que re­
nunciaban a tenerles a su lado en aras de la salud de 
sus pequefiuelos.

Amar es sacrificarse por el bien querido; amor es 
esta musité contemplando a las madrecitas que se 
d es le ía n  llorosas de sus hijos, de aquellos tiernos seres 
que al partir se llevaban la alegría del hogar.

Después ella, la madre, retom arla a su morada sin­
tiendo en su corazón el vacio que dejó la ausencia del 
niño amado y enternecida decíame:

i Maternidad I } Maternidad! no hay amor en la tie­
rra que pueda igualarte, porque estás hecha de heroís- 
m a de abnegación y de sacrificio, ¡porque estás hecha 
de lágrimas!...

REGINA OPISSO.

Desde hace más de 90 años lo mejor conocido para 
expulsar las lombrices (cues) es él AZUCAR DEL 
DR. SASTRE MARQUES, que, además, es un excelente 

piuganté y desinfectante Intestinal

¡ P o e t a !
(Poeta!...

No sé qué tienen tus versos 
que me hacen llorar.

que me ungen  ̂
de maravillosa emoción.
¡Poeta!

Para ti son mis ansias,
mis risas

y mis ensueños.
(gloriosa floración de juventud) 
Ofrenda que te brinda m i Alma 
en tu Júbilo de Quimeras, 
y en tu Vacío de Desolaciones.

Poeta...
Yo no quiero tu cante triste.

Lo quiero
de Sol y Primavera,

Prenderé mi Aurora de Luz 
en tus pupilas, 
y será nuestra Alborada 
de Oro...

• • •
Poeta...

Tus versos
alumbran mi nostalgia de infinita 
como una Fuente de Aguas Vivas.

Poeta...
Y o  te brindo en ramillete 
las Rosas de mis Ansias, 
mis Siemprevivas de Risas 
y los Lirios de mis Ensueños..^

LO LTIA L. FERNANDEZ}

TOMANDO SáLU'TlFEBO IDZAS
evitaréis los safiim lcntos de la  regla

F l o r a  y c é f i r o
1

í-^iVor qué lloras?—lo deds 
Céfiro mientras miraba 
a  Flora que sollozaba 
llena de melancolía.

¿Acaso no estás contenta 
con tu palacio encantado?
¿No será que alguien airado 
te ha causado alguna afrenta?

S i esto es cierta a l instante 
nómbralo, Flora querida, 
porque mi brazo y mi v i^  
castiguen al arrogante.

N i Júpiter tremebundo, 
ni las chispas de Vulcana 
ni del Tártaro el arcano, 
n i e l gran Febo el rubicundo.

detendrán a tu hermaxio 
si tratas de castigar, 
nómbralo y podrás probar 
cómo no tiembla mi mana

Y  ai es secreto acaso
el que te aflige hondamente 
antes que la liiz de Oriente 
volando llegue al ocaso,

también procuraré yo 
veloz cruzar el camino 
porque llegue a su destino 
donde ignorado nació.

Sabes que Céfiro soy, 
nada m i paso detiene, 
marcho, si la brisa viene, 
vuelo si de día voy.

Y  antes que asome la Auron, 
donde me gustes mandar, 
presto lo voy a llevar,
con la caja de Pandora

11

— ¡Oh. gracias, hermano m ío! 
¡No es tan grande mi quebranto 
ni la causa de mi llanto, 
tan terrible ni sombrío!

Mós ya que quieres saber 
m i cruel ansiedad, 
escúchame, que en verdad 
te voy a satisfacer.

1 1 1

Yo lloro porque la tierra 
miro desierta, arenosa, 
sin que una flor preciosa 
crezca entre valle ni sierra,

quisiera que sus jardines 
como los míos, brotaran 
y en su suelo vegetaran 
las rosas y los jaanines.

¡Es tan triste contemplan 
que ellos carecen de todo!
¡O h! si sigo de este modo 
muy pronto voy a enfermar.

¿Quieres ser el encargado 
de mandarlo a los mortales? 
asi. sus terribles males 
en parte, habrás m itigada

Y  al mirar su lozanía 
cuando las flores verán 
tu nombre bendecirán 
con placer y alegría.

IV

*—¡Oh! dámelo hermana Flora, 
y en este mismo momento 
Impelido por el viento 
y antes que asome la Aurora^

batiendo tenue mis alas 
s^nllla voy a sembrar, 
y verás fructificar 
la  U «Ta con ricas galas,

«—Toma pues—dijo la bella, 
una caja le entregó, 
presto el mancebo portió 
dejando brillante huella,

V I

Desdo entonces se asegura 
que se vieron florecer 
las flores que por doquier 
nos brinda hermosa Natura^

Más si la  tierra es íecunda» 
a dos causas lo  atesora, 
primero a la diosa Flora 
y a Céfiro la segunda.

_  .P ILAH .R APE C i
© Armivos
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El secreto de Mímí
SE alzó un rumor insistente. Un intenso rumor.

Era una de esas mañanas grises y templadas 
del mes de Junio que invitan a l paseo, que pa­

recen llamar a la gente desde la calle en las ciudades 
pc^Hilosas, como París, donde cada día hay algo nuevo 
que comentar.

Los bulevares, las tiendas y plazas de la  población 
estaban g-Tifmft/ifsiTnftg,

Pero, en la gran ciudad francesa y cosmopolita, en 
la capital de nuestra nación contigua, como en cual­
quier humilde villorrio también existen almas cándi­
das, seres que se deja nfácllmente sugestionar por cuaL 
qxiler cosa insignificante, por im  suceso sin impor­
tancia, por un acontecimiento pueril

Un grupo de muchachos ha celebrado con ruidosa 
alegría el paso de Mimi, mientras dos elegantes damas, 
persiguen con la mirada a esta jovenclta, que parece 
estar de moda en París, como un modelo de vestido 
o de zapatos.

—¿X«a has visto, Magdalena?
— ¡Y a  lo creo! hoy me be podido fija r m ejor que 

otros días y te diré... no es fea, ni mucho menos..^ 
aunque tampoco es una beldad.

— ¡Vamos, no digas tonterías! ¿qué es lo que de tíla  
te puede gustar, si parece una espingarda? Acaso co­
mo todos los que la  miran y vuelven a mirar, te sien­
tes sugestionada.

—^Nada de eso. no existe en mí ninguna clase do 
sugestión; es que como te he dicho, no se trata de 
una muchacha bonita, pero si de una criatura inquia* 
tan te.

Aquel día Mimi vestía un oiiginalisim o traje de lo> 
nllla escocesa, sobre el cual había colocado un chaleco 
de tejido liso, calzaba sus pies ligeros con zapatos abo­
tinados y sus manos con guantes de malla blancos, 
de im blanco marfileño; el bolso era de regidor d i­
mensión. confeccionado en ante oscuro, con gracio­
sos motivos de charol.

Las medias muy finas; lisas, casi del mismo col<v 
de la carne ;sin e^igu illa, muy "denrier crl*'. Pero 
la falda que casi le llegaba a rozar el tobilla oculta­
ba por completo el contorno de la pantorrilla.

Un caballero de mediana edad, parecía seguirla.
Era alto, moreno y fornido.
Mimi no parecía haberse fijado. Su aire era como 

todos los dias distraído, preocupado.
Quedaron atrás las dos señoras haciendo sus Inge­

nuos comentaros,
Mimi se internó en una calle céntrica; Iban a dar 

las doce. En tomo, la gente corría como impelida por 
una fuerza secreta, impenetrable.

Un camarero se asomó a mirarla, entre las vidrie­
ras del establecimiento, en que prestaba sus servicios, 

Ella no lo advirtió.
Pero, como si la hubiera atraído una corriente 

magnética, entró en aquel restaurante. En t í rtío j m  
juntaban las dos manecillas.

Era la hora de comer.
En París, la gente que vive el ajetreo de aquella 

gran ciudad, la gente que trabaja y la que lucha al­
muerza invariablemente a las doce.

A esa hora se llenan los establecimientos que sir­
ven comidas, porque casi nadie va a su casa.

Las distancias enormes lo impiden.
El almuerzo francés casi coincide con nuestra co­

mida del mediodía.
Por la mañana los parisinos, también suelen tomar 

café con leche o chocolate, calificando esta “colación" 
como verdaderamente le corre^n de.

...Aquello no es almuerzo es im ligero desayuna 
Más, sigamos los pasos de M iri 
¿Qué ha hecho el caballero que seguía a la jovezi, 

con marcado interés?
Pues, Imitarla.
En una mesita contigua a la que ocupa la gentil 

muchacha, devora con los ojos a la elegante damlta, 
que trae revuelto a medio París, porque estrena dos 
trajes cada día y luce una figura envidiable.

Jamás se pone Mimi un vestido que haya llevado el 
día antes, ni luce por la tarde el que llevó por la 
mañana.

¿Quién será?
Una artista do cine, una maniquí viviente, una ml- 

Uonaria de Nueva York, turista espectacular de las 
rúas parisienses.

Lectoras, ¿queréis saber quién es? Os lo vamos a 
descubrir a media voz, en tono discreto y confiden­
c ia l Mimi no es una “star” ni un maniquí viviente, ni 
una simple turista curiosa. Es algo más...

Una española con gracia, que posee el secreto de 
agradar y se viste y adorna por el sólo placer de 
lucir.

M ARIA DEL AM PARO BORRAS,

Caminos tristes
Por la s^ida de tu tarde 
irás un día mirando 
sin que conozcas a nadie.
N i encontrarás quien te tienda 
la mano para un favor, 
n i quien te mire a la cara, 
n i quien te diga un adiós.
Silencios han de escoltarte, 
silencio de sentimientos, 
silencio de sol y de aire.
Las manos en penitencia, 
los labios en oración, 
verás que todos te niegan 
una limosna de amor.
¿Será tu pena tan grande, 
que no han de tener tus ojos 
lágrimas para quejarse?
Y  la vida, hecha recuerdos, 
te  arañará el corazón, 
como lo araña un delito, 
como lo  muerde un rencor.,-?

^  JOSE M ARIA MUÑOZ

, cultura.gob.es
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¿Qué desea usted saber?
BoKAmot •  onantot colaboran en esta 

•ecclóD, M ■iirao hacerlo con arrecio a 
los slculentes requisitos Indispensables: 

U* Que no dejen de consignar al ha­
cemos el eoTio de sus preguntas o res-

Euestas, SQ rerdadero nombre f  domlcl- 
o» Sin perjuicio de emplear el seudónl- 

nio que deseen.
Por nuestra porte publicaremos estas 

preguntas sin firma, con objeto de que al 
venir a recoger el Interesado la respuesta 
correspondiente, nos diga el nombre que 
escribió al pie de su pregunta» lo cual 
será buena garantía de que sólo llegan 
los envíos a quienes van destlnadoa 

Z,* Que cuantas personas colaboran en 
esta sección se abstengan de hacer pre­
guntas relacionadas con determinadas 
profesiones o de un esoesivo carácter con­
fidencial y que en las respuestas procu­
ren ser breves ya que disponemos de poco 
aspado.

3.* Que no se olviden de tranquear de­
bidamente cuanto manden por correo.

4.* y último. Los envíos que lleguen a 
esta Redaedón faltos de cualquiera de los 
anteriores requisitos, los tendremos por 
Bo redbldot.

MUY IMPORTANTE 
Para atender exduslvamente cuanto se 

reladone oon esta seodón. todos los dfas 
laborables, de CINCO A SEIS de la tar­
de. queda establecida la ofldna en la 
Bedaedóo del **8uplemento Femenino**.

Preguntas
'á Hace ya algún tiempo aprendí

Italiano, pero a causa de mis 
muchas ocupaciones tuve que dejarlo al 
terminar el segundo curso. ¿Habría algún 
amable lector o lectora do este “Suple­
mento*' que quisiera corregir mis faltas 
g>or medio de una amistosa correspon­
dencia? SI alguien tiene a bien aceptar, 
puede Indicarme en esta misma sección 
dónde debo dirigir mi primera carta.

‘4 RRAd Soltero de tinos treinta aflos de- 
sea tener correspondencia con 

aefiorlta de una edad aproximada, para 
crear tma alncera y franca amistad.

*d RRQR Hna damlta, seria muy gxistosa 
^  sostener xma franca y n<  ̂

ble correspondencia oon \m Joven oficial 
de aviación, preferible que resida en Bar­
celona o en Africa, de donde guardo muy 
gratos recuerdos. SI hay alguno que se dig­
ne contestar puede hacerlo por mediación 
de este “Suplemento” .
4 RR fiA  Pat* una franca, sincera y du- 
A u u o u  xadera amistad que sirva de 
eedante a un espíritu, agradecerla y gus­
toso aceptarla correspondencia con alguna 
Joven que quiera recturlr a ella, j>ara 
expansión del suyo.
'4RR fi7  ¿Habría alguna amable lectora 

simpático "Suplemen­
to ” que tenga la bondad de decirme, c\iá* 
les son las sastrerías que dan pantalonesL chalecos para hacer en cosa, entregando 

faena hecha, en una o dos veces a la 
semana y también cuáles son los Almace­
nes que dan ropa a coser en casa? A la 
persona que tenga la bondad de contestar­
me le estaré muy agradecida al cual puede 
infornoanue por medio de este simpático 
•‘Suplemento .
'4 RR ftfl Agradecerla al grupo "Suple- 

mentos” y a los lectores en ge­
neral me indicaran tres buenas gramáti­
cos comparados de las lenguas inglosa, ita­
liana y francesa y los tres mejores diccio­
narios de dichos idiomas, con la corres­
pondencia castellana y viceversa.

Entro los amables lectores de

^.RROA Militares de Aviación deseem t«- 
madrtjia fiel Aire, dirigirse 

a M. B., Aviación Militar, 1.* Escuadría de 
Caza, Barcelona <Prat).

1 5 5 0 7  Señorita culta, desearla sostener 
Auxiai corrcwuóencla oon joven de 30 
á 36 ofios de edad, desempeñando algún 
cargo importante; lo eoliclto de este modo 
pam que la persona que se dirija sea culta 
y serla.

4 R.RQA Joven de veintinueve aflos que, 
XI.9UOO encontrándose en H Hospital y 
careciendo de amistades, desearla hallar 
simpática lectora de este “Suplemento", 
de parecida edad, que quisiera sostener 
correspondencia y que sepa ver a travto 
de mis cartas, los verdaderas aroiraclo- 
nes de mi alma. Para dirigirse a Francis­
co Ccrvelló. Hospital Son Pablo, sala doc­
tor Prats, cama núm. 10.

bemos hacerlo para conseguir nuestra ob­
jeto, o si es preciso dirigirse a alguna 
persona encargada de estos grupos de ca­
ridad?

Gracias anticipadas a U  persona que 
pueda toforxnarme.—Una que no es bonita.

*I.R5nQ Joven catalán, de veintitrés años 
im / u o  edod sin amistades en la ciu­
dad en donde desde hace poco se encuen­
tra. desearía tener oorespondencla en ca­
talán o castellano con alguna lectora de 
ese simpático “Suplemento”  con el fin de 
pasar más depxisa mis horas libres, pues 
aimque trabajo cerca de la ciudad no voy 
a ella al no cada ocho días o sea el dia que 
tengo fiesta. He de decirles que con la que 
sea mi corresponsal, quiero mantenerme 
siempre en el Incógnito, pues creo yo que 
no oonoeiéndoee dos personas pueden ser 
más amigos que conociéndose, pues asi 
no hay interés de ninguna clase.

Els qui treuen les m illors qualiíicacions en exám ens o ficiá is, els qui apre- 
nen més de pressa a casa m atelz» els qui troben fá c il 1 agradable d'apren> 
dre de parlar 1 escriure bé el catalá, que tan n ece^ a ri és en la  m oderna 
vida a Catalunya, són els qui em pren els métodes D IDACTE. Demaneu 
to t seguit referéncies gratis. A P A R T A T  5081» Barcelona. -  T e lf. 78352.

este “Suplemento” , ¿habría por I
al I

15589
cosuolldod unos cuantos aficionados 
tango argentino y a la guitarra, para for- 
mar im grupo de amigos y seguir algunas 
fiestas? No Importa el sexo. Contestaré uv 
dos las cartas.
4 RROn Hos amigultas estudiantes de 
1Ü 09U  cerca 1/6 de siglo de edad, de­
searían cambiar impresiones con Jóvenes 
de 100/4 a 100/3*3 de años de edad. ¿Qué 
tiempo más apropiado que el presente para 
poder realizar dicho cambio? Este es el 
motivo por el cual nos dirigimos a nues­
tros simpáticos compafieros con el fin de 
ampliar nuestro campo de conceptos, de­
biéndolo, después de pasado algún tiempo, 
a la amabilidad de los que quieran soste­
ner esta correspondencia. Gracias a todos 
los que tengan la delicadeza de contestar. 
Escuda Normal de Maestros de Lérida, a 
nombre de Esmeralda Cortada y Nieves 
I^aguna.
4 RRO^ Joven de treinta y un ofios. con 
M uuiv X mucha tristeza a causa de desen­
gaños suúrldos. desearía correspondencia 
con lectora de este “Suplemento” , que es­
tuviera en los mismas condiciones. Gra­
cias anticipadas.
4 R R 09 amigos da veintiséis y vein- 

tiocho años, solicitan un inter­
cambio de correspondencia epistolar con 
señoritas, no Importa edad, anticipando 
que no nos mueve fines Interesados y ello 
DO Implica a que del trato pueda surgir una 
mayor intimidad. Escríban a Galeno y  Mar­
co Antonio. Apartado de Correos. 6.*-4. 
Ay tana (Léirída).

4 RRQR Somos dos estudiantes de diez y 
txui/ou nueve y veinte años de edad y 
salimos muy a menudo de excursión, pero 
sin otra compañía. ¿Encontraríamos a 
tan amables señoritas que nos quisieran 
acompañar y crear a más ima sana amis­
tad? A las lectoras que tengan la sim­
patía de contestar pueden hacerlo con 
el número o seudónimo.—I>os solitarios.

á RRQA estudiantes de Medicina de- 
sean conocer dos señoritas pa­

ja  crear sincera amistad y salir Juntos 
los domingos.—l>o8 futuros galenos.

'á RRQR Joven instruido, de veinticuatro 
desearía tener co­

rrespondencia con aefiorita con el fin de 
crear una sincera amistad. Escribir a 

Juan Nodal. Bellent de Montanlsell. For 
O^ofiá (Lérida),

4 RRQQ Les agradecería muchísimo a los 
A M f jw  señores del grupo “Suplemen- 
tus” me informasen lo más extensamente 
posible sobre lo siguiente:

Qué estudios o prácticas'ha de tener 
una persona que desea hacerse callista- 
masajista. dónde se han de cursar estos 
estudios o prácticas y si se ha de poseer 
algún titulo para ejercer esa profesión.

‘ÍS fiQ O  amigos que nos abiurlmos 
o t T w v  mucho, desearíamos sostener co- 
rrc^>ondencla oon señoritas de 17 a 18 
aflos. En caso de aceptar, escribir a  José 
López y Mariano Lucas, camas núm. 11 y 
13. Sala S. Camilo. Hospital San Pablo.
4 CAA4 Dos amigos hospitalizados, se dL 

rigen al “Suplemento Femenino” 
esperando unas almas nobles se compa­
dezcan y endulcen sus vidas, por medio 
de visitas o  oorre^ndencia, en castella. 
no. Somos románticos y sentimentales y 
desearíamos encontrar dos amigultas oue 
supieran compadecemos y poder entablar 
tina sincera y franca amistad, y a ser 
posible que residan en Barcelona o en un 
pueblo del alrededor, y endulzar sus abu­
rrimientos. Los que tengan la bondad de 
contestar pueden dirigirse a José Castell, 
de 30 años y Francisco Bldau Oano, de 
18 aflos. Hospital Clínico. Sala J. Trias.
4 55Q9 Desearla conocer señorita de 
x i/u v^  16 a 21 años, rendente en Barce­
lona, para salir Jimtos y de este modo 
crear una sincera y desinteresada amis­
tad.
4 RRQR Sefior de carrera, viudo, de cln- 
x<^uvo cuenta y cinco aflos de edad, de­
sea encontrar señorita de 24 a 40 años de 
edad para sostener amigable corre^xmden- 
cla. Contestar a Veterinario Gallinero (So. 
ría).
4 RRQA Agradecerla de iOS doctores que 
x u u v ^  colaboran en el “ Suplemento" 
me indicaron la mejor forma j>sra refoi^ 
zar el organismo, que según he podido 
averiguar por lo que he leído está depri­
mido. ¿Puedo reforzarlo tomando baños de 
sol? En oaso favorable la duración del mis­
mo y si es baño parcial o total, y en caso 
contrarío desearía me dijesen la mejor for­
ma posible dándome toda clase de detalles 
y si fuese baños de agua fría la duración 
del baño y graduación aproximadadel agua. 
Gracias anticipadas por la molestia que les 
ocasiono.
‘fR RQ R  Qeseo tener intercambio de oo- 
xusjyjM rre«K>ndencIa con un lector de 
loe muchos de este simpático “Suple­
mento” , de 23 a 30 años, de padres des­
conocidos, soldado o paisano, no importa, 
pero a ser posible catalán, que sea correc­
to y me cuente s\:s penas, que en mi en­
contrará una amiga que sabrá comprender­
le y consolarle en su orfandad. Si hay al­
guno que se halle en estas clrcimstanclas, 
puedo mandar su primera carta a esta 
Redacción ol número de esta pregunta.
4 RRQR Hoe amigos sentimentales, de 
x o u w  20 y 22 aflos. desean Intercam­
bio do correspondencia en catalán, caste­
llano o francés, con señoritas comprensi­
vas. a fin de alegramos mutuamente nues­
tra existencia y creamos una sincera y leal 
amistad.
4 RRQ7 81 alguna muchacha de diez y 
X K fw i  siete a veinte años, leyera este 
inserto y le Interesara su contenido, con 
testando o la proposición que formulo, 
le quedarla eternamente agradecido un jo­
ven que sólo cuenta con veinte aflos de 
vida, oscurecida por la falta de anhelos, 
al verse privado, no por defectos físicos, 
sino por su extraño carácter, de la siem­
pre agradable compañía de las represen­
tantes del sexo que en algún tiempo fué 
débil. Sostener correspondencia amigable 
con alguna señorita es por ahora mi más 
ferviente deseo. Se compadecerá de mi al­
guna lectora? Espero anhelante la respues­
ta que en coso de aceptación ruego se dirí­
ja a mi nombre y a la Redacción de este 
simpático "Suplemento Femenino” .—Jaime 
Corberó.
4 RRQA He oído decir que. en el Hospl- 
Xwiuuo Santo Cruz y de San
Pablo, todos los domingos y dios festivos 
se reúnen varios Jóvenes y señoritos, de- 
dlcándose los primeros a afeitar de cari­
dad a los enfermos, y las segundas a pei­
nar a las enfermas y a algún otro traba­
jo  por el estilo. Somos dos señoritas que 
deseamos dedicar los días de fiesta a esto 
Mbor, pero carecemos en absoluto de orlen- 
toclón. ¿Habrá entre los lectores de este 
simpático "Suplemento” alguien que pue-

A la lectora que lo Interese mi deman. 
da puede mandar su primera carta a nom­
bre de José Rlpoll, calle Vallroquetos, nú­
mero 8. 3.*, Reus. Pora entregar a A. B., 
J. P. M.

i.RR 'IQ  l>esearía de algún amable lector 
x «/ vx v  Q iectora de este cordial “Suple­
mento Femenino" de LAS NOTICIAS, que 
me informara sobre lo que he oído decir 
muchas veces a los niños que recogen eellos 
de correo. A  mi me Interesarla comprar se­
llos procedentes de estos donativos, pues 
creo que lograrla mi deseo de poder encon­
trar algún sello que yo no tuviera en mi 
colección. He de advertir que yo también 
poseo varios millares de sellos repetidos, 
los cuales no me sirven para nada y muy 
gtistoeo los daría.

Pueden contestar por medio de este "Su­
plemento” , a la dirección que a continua­
ción les indico: José Ripml, calle Vallro- 
quetas. núm. 8, 3.*. Reus (Tarragona).

1 5 6 1 1  Heseorla de la amabilidad de 
A v fvx x  algún miembro del grupo "Su- 
plementtiB” o algún otro lector que lo su­
piera bien que me pusiera al corriente de lo 
qué temió que hacer para saber todas las 
oposiciones que convoca el Ayuntamien­
to y la Generalidad. Junto con todos los 
detalles. ¿Es que el “ButUeti" de la Ge­
neralidad lleva todo eso? ¿coda cuándo 
sale dicho boletín? ¿Y en dónde lo venden 
y a qué precio? Oradas por todo, de un 
Ignorante.

4 RR4 9  Joven desea sostener correspon- 
xt/uxA dencla con señorito culto, para 
contraer itna simple amistad.

4 5 6 1 3  Agradables lectoras de este ame- 
“Suplemento”. Vengo a vos­

otras para comimlcaros una noticia. De- 
eearía oon Jovenclto de 18 a 23 años, de 
esto ciudad, crear una amls'ad sincera 
para tratar de asuntos puramente lite- 
raríoa Asimto serlo.

1 5 6 1 4  Ahora que el ttemx>o convida a 
x «/vx ’s pensar reflexivamente desea­
ría con una amable lectora de este “Su­
plemento” . de 20 a 23 años, crear lina 
amistad, i>ára tratar temas puramente 
literarios.

1 RR1 R Hna flor de bosque, admiradora 
x«/uxwi espléndido parque de la Ex­
posición por donde doy muchos paseos, 
desearla encontrar algún lector mayor de 
35 afioe que coincidiera con mis gustos 
para cambiar impresionea, comentando 
nuestros paseos y st es aficionado a pin­
tar o a la fotografía, mejor. Preferiría 
empleado ferrocarril o gas.

1 5 6 1 6  amable lectora solicito una 
A u v A v  franca y sincera amistad. Que 
sea amante del excursionismo y de condi­
ción sencilla y a ser posible que sea obre­
ra y no mayor de 26 años. Cartas a nom­
bre de Wallaco, a te Redacción de este “Su­
plemento” .

1 5 6 1 7  Simpáticas y amables lectoras de
A«.rvfx f  “Suplemento” . ¿Etecontraría
entre vosotras una que supiera comprender 
las penas de im terrible desengaño que ni 
el tiempo ha podido cicatrizar?

NOUS CONCURSOS 
i O P O S I C I O N S  

G E N E R A L I T A T  i 
A J U N T A M E N T S  
P R E P A R A C I Ó  
I N F O R M A C I Ó

M AXIM A GARANTIA

L I C E U  D A L M A U
Valencia, 345, Barcelona 

Hi trobareu a la voatra dispoaició 
el "Butlleti Oficial de la Generali- 
tat” amb tots els detalls sobre els 
c^cursos 1 oposickms, i el podreu 
Uegir dense compromla tota els diea 
feiners, de quarta de tres a quarto 

de cinc de la torda, en el 
UCEÜ DALMAU

1 5 6 1 8  locamente enamorada de 
AwwAv> Joven de mi pueblo que tra­
baja en Barcelona. Dicho Joven ha demos­
trado muchas veces bastante interés por mi 
inalgnlficante personita, pero ahora dudo 
d « dicho Joven, porque según me han di­
cho unos amigos, tiene relaciones con 
chica de Barcelona. Quisiera someterlo a 
una prueba, pero no sé cóxno hacerlo. ¿Q\i6 
haríais vosotros simpáticos y slmpátioos 
lectoras de este ameno “Suplemento^’? Gra­
das anticipadas a quien conteste.

1 5 6 1 9  Joven morena, de diez y 
^  nueve años desearía intercambio

de correwondencia en castellano con le^  
tor de 20 a 23 . con el fin exclusivo de 
crear una sincera y noble amistad y al im v 
pla tiempo prestamos cosos de eme.

81 hay quien acepte mi franca demanda 
puede dirigir a María Salomé. Albogea, Pro­
vincia de Lérida.

1 5 6 2 0  culto, argentmo, manten-
Aw <rfv correspondencia con seño­
rita e^joñola, fines puramente culturales y 
desinteresados.

1 5 6 2 1  treinta años, desea oo- 
Ai/vA<« rre«)ondencla con señorita no 
Importa edad, que sea amable y cariñoso, 
para endulzamos mutuamente la vida. Es 
crlblr a te Redacción con el seudónimo de 
’*E3 hombre Invisible”.

1 5 6 2 2  ^ ^ to r  residente en una pob)^
A*j\f£iCé cercana a Barcelona y que
hace constantes viajes a esto ciudad, ton­
to para asuntos particulares como por m<w 
tlvos de diversión, desearía de una amable 
y simpática señorito no menor de 17 años 
ni mayor de 33, baja de estatura, que a la 
par que fuese mi oorre^ionsa]. aceptase mi 
compañía paca asistir a diferentes diversio­
nes, y fuera, además, aficionada al bolle 
(mejor si va a una academia, aunque no 
lo considero necesario) pora enseñanne, 
con todo lo cual crearíamos una franca y 
alncera amistad en perfecta camaradería. 
Escribir a la Redacción para entregar a un 
"Romántico” , poniendo además el número 
de esto pregunto, que yo ya pasaré a re­
coger las cartas.

Respuestas
1 4 7 7 0  ofrezco i>ara intercambio de 

correspondencia al Joven del nú­
mero 14770. que puede dirigir su primera 
corta a Isabel Tolrá. Vilella Baja. Prov. de 
Tarragona.

1 4 7 7 8  Encontrándome en Miéntica sU 
A -a f f u  txiación a la suya, acepto correa 

pondencte oon la condición que usted exige. 
Puede m andv su primera carta a P. de p. 
y C., Plaza Santo l i la ila . 2. Barcelona.

1 4 9 0 9  Simpatizándome su demanda con 
A -aovo número del “Suplemento" pa­
sado 14909. acepto corre^ndencla. Pue­
de escribir su primera carta a nombre de 
Modesto Nogués. C. Enrique Qninados, n.* 6 
Matoró

—Satolia.—Habiendo usted retirado ya 
su dirección de la Redacción cuando fui a 
por eUa, según me manifestaba en su coc  ̂
to, ruego tenga la bondad de escribir otra 
vez ol mismo número, notificándome su 
dirección, a fin de poderte contestar. Mtry 
agradecida.—J. N.

-—“Flor de Té” .—Seflonta: El figurín 
que usted desea, lo encontrará en cual­
quiera de las casas de figurines que exio- 
ton en Bsrcelona. En la calle Puertoferrt- 
sa hay dos. También es probable que lo 
encuentre en la Librería Francesa La su^ 
cripción creo que cuesto aproximadamen­
te, de veinte a veinticinco pesetas mensua­
les. Como verá, es un poco coro.

Espero quedará usted lo suficlencemento 
orientada. A su dlqxiaiclón.—.Mary Luz 
(8upiemencus).

—Seflorita Maris R. Sospedra.—He leído 
atentamente su corto. En ella me pide ti»* 
ted consejo y sinceridad, sin pensar que 
mi alncertdod puede lastimarla. Sin embor. 
go. no puedo hacer otra cosa más quo 
deciríe la <^inlón que de ese “caballerete" 
me he formado, y creo que lo mejor que 
puede usted hacer, es dejarlo correr, como 
vulgarmente se dice. No le hable más de 
ese asunto. Abrácese usted en su indife­
rencia Por lo que se desprende de sus 
explicaciones, ese mtichocho, no te quiere. 
En él. luchan, doe sentimientos encontré 
dos. El interés por ese negocio de usted, 
que con el tiempo puede ser suyo, <y que 
en estos tiempos es una mina) y su falto 
de apasionamiento hacia usted. El piensa 
que si rifle con usted se deshace su por­
venir. Y esto lucha consigo mismo, es lo 
que le hace adoptar esas extrañas actltu- 
des de aproximaciones y alejamientos quo 
a usted le desconciertan. Créame. Es cru­
da la realidad, pero las mujeres tenemos 
que afrontar valientemente: No acepto 
xisted un cariño que parece In^lrado por 
el Interés. Sería usted muy desgraciada 
con ese hombre, y si la ocasión se preseiw 
to, y él, le habla alguna vez de ese asunp 
to. sea usted sincera con él. y dígale k> 
que pienso. Borre de su corazón ese carV 
no. Usted ee Joven y bonita; no le foL 
torin homenajes y aún afectos sinceros 
que alejarán de su pensamiento, cómo se 
aleja una pesadilla, estos malos recuerdos 
del ayer. No olvide que la mujer llegado 
en el momento tiene que hooer uso de so 
dignidad y de su amor propio.

Hágalo así y a eag>erar. Cuente oon mi 
simpatía.— .Mary Luz (Snplemrntus).

— A te señorito “Una amiga de los «or 
fermos” , le agradeceré su visita el día quo 
lo crea oportxino. Manuel Manresa, cama 9. 
Clínica 3.*. doctor Pedro y Po\is. Bospi> 
tal Clínico. Barcelona.
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C U E N T O S  D E L  S U P L E M E N T O

U n r o b o  p e l i c u l e s c o
L^ acción en el interior de una lujosa joyería, del 

suelo de la cual, cubierto l>or una mullida aliona 
bra, 86 kvanian largos mostradores de cristal, 

Blredcdor de los cuales brillan y reblandecen inÜoina> 
dos diamantes, rubíes, perlas y joyas grandes y visto­
sas de todas clases.

Un joven elegantemente vestido l.abla con uno 
Os los dependientes:

__Deseo una sortija de prometida sea una ver­
dadera joya de arte, además quiero que sus piedras 
yon  las grandes que se T>uedan encontrar en 
Barcelona.

—Señor, le que quedará satlsíecbo. No hay
en Barcelona que posea el grandioso surtido 

la  nuestra, tanto en cantidad como en calidad.
— Entonces haga el favor de enseñarme al­

gunos modelos.
El dependiente haciendo una ceremoniosa reveren­

cia le muestra una bandeja con joyas.
Sus ojos Twiran admirados toda aquella riqueza 

amontonada encima del mostrador, mientras éste, ig- 
imrante del valor que ostentt. resta impávido. Piensa 
que le será oompletamente difícil escoger: {C^. cuán­
to le gusta ésta! ¡7  esa otra! S l^ p re  le parece más 
bonita la última que mira. Se nota que no está muy 
acostumbraoo a estas cosas, debe ser la tolmera ves 
que se promete.

Por fin ha encontrado tres que le gustan más que 
todas, pero como por las rápidas miradas dirigidas 
a su reloj de pulsera, se ha dado cuenta de que hace 
muchísimo rato que se halla en la joyería. prt̂ x>ne 
al dependiente que se las mande a su casa, y asi po­
drá escoger con más calma y pedir parecer a su fa­
milia. 7 dándole una tarjeta sale del establecimiento 
7  sube al auto que ebera delante de la puerta.

La queda sola unos breves momentos. Una
pareja acaba de entrar en el establecimiento; ella 
es una joven vulgar, vestida coa sencillez, casi con 
dejadez; él. un hombre como se ven a docenas. Traen 
la cara radiante, como si les hubiese caldo ana for­
tuna suficiente para comprar seis veces los tesoros 
que hay en la joyería, pero óyese que la Joven dice 
temerosa y oohibida: **{No. Jorge, no! iKo lo puedo 
perm itir! ¿&  absurdo pensar en eso. gente como nos­
otros!**

—Seamos como seamos. El casarse no es cosa que 
uno haga cada día — vocifera el joven —. Dcbués de 
pasar veinte meses de sacrificio y malhumor no fu­
mando para ahorrar k> necesario, no me vengas aho­
ra a fastidiar con tus escrúpulos.

E3 dependiente dirige sus ojos a esa pareja que 
ha ahorrado durante veinte meses para “eso" que les 
parece absurda No sabemos si notará alguna diferen­
cia entre ellos y su anterior Chente. Probablemente. 
P m  le sera muy diíicU hacerse cargo de toda la que 
hay. Con suavidad pregunta:

—¿Que desea el señor?
—Deseamos ver algunas sortijas — dice el joven. 
—Anillos de prometida, naturalmente, ¿no es ver­

dad'*
— naturaaiisHce — le responde.
V el joyero les muestra los anillos que hace unos 

momentos enseño al joven elegante. Buscan y bus­
can. Los ojos de ios dos brillan a la vista de tanta 
riqueza y los dedos les tiemblan al contacto de todo 
eso que ellos no hablan podido tocar nunca, pues has­
ta ahora sólo les había estado permitido admirar de- 
toás de unos cristales.

—Lo escogeremos de brillantes — afirma el Jo­
ven —. Los b ra m es  son piedras ostentosos: todo el 
mundo las ve. Tienen una brillantez inequívoca como 
un compromiso oiatrimonlal ¿no lo crees así?

La joven ha encontrado uno que le gusta:
—Este gordo que casi está rodeado de piedras. Pa­

recen muy finas de color.
—Un color perfecto, ceñoriia, y perfectamente 

Iguales
—Pruébatela — dice el joven 
Ella se quita el guante izquierdo, pero el amable 

joyero que. evidentemente, está acostumbrado a ser­

vir parejas que hacen caso de su oficiosidad y de sus 
Indicaciones, se interpone a la acción de la joven.

—No, perdone, señor; no es la manera. Seria in­
correcto. ¡Ninguna señorita acepta el anillo de pro­
metida si no se lo pone su mismo prometido!

Los ojos del joven sonrientes, radiantes de felici­
dad. recorren curiosos la cara la novia al ponerle el 
anillo, y eúa. o<m las mejillas encendidas, sonríe y 
sonríe...

Sin duda no hay un momento más feliz para una 
joven en su vida, que ese en que recibe de manos 
de su amado el anillo de prometida, pues asi lo de­
muestra la cara de completa felicidad que pone la 
joven en esos instantes.

El joyero, ¡oh, corazón de piedra!, se impacienta 
por el largo rato que los novios, inconscientes de don­
de están, han empleado para probar la sortija, y ca­
rraspea un poco para hacerles volver a la realidad.

Poco a poco el joven deja de mirar a su amada 
y dirige la vista al joyero como recriminándole de 
haberles debcrtado de tan bonito sueña Después 
dice:

—Nos quedamos coa éste. ¿Quiero decimos el pre­
cio?

7  se asustan los dos a l oírlo. Ellos no hubiesea 
creído nunca que aquello valiese tanto dinero, pero 
están encaprichados, más él que ella, puesto que La 
Joven ha vuelto a decirle que pueden ir a otro sitio 
que no sea ton lujoso, pero él es testarudo y quiere 
salirse con la suya.

— ¡Bah! No importa. Nos gusta éste y lo compra­
mos. pero... (y  aquí titubea un poco ^  chico), es que 
yo... la verdad, no creía que pudiera costar tanto y 
no traigo encima todo el importe. Si no le molesta 
puede guardárnoslo un rato liasta que vuelva con el 
dinero que falta.

El dependiente los mira despiadadamente. Cree 
que le van a engañar. Hace un ligero movimiento 
con los hombros y un signo de aprobación con la ca­
beza.

Salen los novios a la calle y ai quedarse solo el 
joyero, riéndose, dice: "¿Qué se habrán creido esos? 
No «6 fácil que vuelvan más. De todas maneras k> 
guardaré por si son formales y vienen a buscarlo.

De^ués se dedica a colocar dentro de sus estuches 
y en forma que estén bien presentadas, las tres sor­
tijas escogidas por él joven elegante y que el "boto­
nes" debe llevar Inmediatamente a donde dice la tar­
jeta.

Pasa oastante rato y no vuelve nadie. NI el boto­
nes ni loa novios pobre& 7a es hora de cerrar para 
ir a comer. Se Impacienta y cuando está decidido a 
cerrar ve venir corriendo por miedo a llegar tarde, éí 
novio pobre.

a  dependiente abre desmesuradamente los ojos al 
verle, y si no es porque está de malhumor, hasta 
hubiese sonreído al pensar en lo tonto que habla sido 
suponiendo que no volverían. El joven le entrega el 
dinero convenido y éste le da el anillo y sale el pri­
mero conten tisuno y apretando contra su pecho el 
estuche que contiene sus ahorros de veinte meses.

Al quedarse solo, vuelve a mirar su reloj y se des­
espera al ver que pasa un cuarto de hora para ce­
rrar y el botones no vuelve. Duda un momento, y 
por ñn cierra la puerta del establecimiento, pensan­
do en cuál de los tres anillos adornará el dedo de 
una joven rica, porque ha de ser rica, Indudablemen­
te. la futura mujer de aquel joven elegante y ^rio 
que piensa más en que la sortija sea del gusto de 
todos antes de si le gustará a "ella".

7a es por la tarde. En la joyería se nota gran 
agitación. Hay un señor gordo, bajito y calvo, que 
grita como un energúmeno. Es el dueño. Hablan del 
joven elegante y de las sc^rtijas. ¡Dios de los cielos! 
iQue cara de manzanas agrias que tiene el dependien­
te! iPobrccUlo! Es a él quien está regañando el señor 
gordo, bajito y calvo.

Resulta nada menos que el joven elegantemente 
vestido es... es ]¡U N  ESTAFADOR!!, y que cuando 
el botones llevó las sortijas a la dirección de la tar-

Recetario de cocina del
. . Tortilla de patatas Bermea*Suplemento femenino

de LAS NOTICIAS na (para cuatro comensales)

Empezaremos por hacer una tortilla de patatas con una pequeña parte 
de cebolla, tres patatas regulares y una cebolla pequeña, se cortan ambas 
cosas en loochltas muy finas e irlo friendo en una sartén puesta sobre 
fuego poco fuerte con dos cucharadas de aceite que no sea refinado, tapar 
la sartén a fin de ablandar las patatas, sin que tomen color. Logrado este 
detalle se le echan cuatro o más huevos batidos, sa l y se forma la tor­
tilla plana, dorándola por ambos lados.

Trasladaremos la tortilla entera dentro de una cazuela de barro de 
fondo plano, seguidamente se dividirá en ocho pedazos pm* medio de un 
cuchillo pequeño, se le echan por encima tres cucharadas de guisantes 
finos de c<mserva. se cubre con la salsa que explicaremos al fin a l que 
sea un poquito clara y rectificada de sal. Hágase cocer la tortilla poco a 
poco durante diez minutos y se envía a la mesa en la misma cazuela.

Salsa para la tortUla.—En una pequeña cacerola pondremos dos cucha­
radas soperas de aceite; cuando esté callente le cctiaremos. de una veî  una 
cucharada y media de harina de bacaU&o. "Productos seleccionados T. &L 
de Barcelona", una cucharada de perejil fresco muy trinchado, dos ajos 
crudos, un poco o nada de pimienta blanca en polvo. Remuévase la salsa 
hasta que por medio del aceite quede absorbida la harina de bacalao; en 
este momento, se moja con un cuarto de litro o algo más de agua, que­
dando asi una salsa verde. Déjese cocer un poquito y se echa a la tortilla, 
terminándose como ya hemos dicho. Resulta un sabroso plato.

IGNACIO DOMENBOH
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jeta, y mientras le hacían esperar en otra habita^ 
ción con la excusa de enseñarlos, se fugó por otra 
puerta, llevándose los anillos y dejando al botonca 
con un p... (No lo dircmo&)

Hasta que el botones, cansado de esperar, y vien­
do que ya era hora de comer (por algo las personas 
tenemos estómago), se ha decidido a llamar a Uguien 
para saber si pensaban hacerle esperar más tiempo, 
y se ha encontrado con que no habla nadie en ia 
casa y que a él le hablan tomado el pelo y las sor­
tijas de una manera pcUcuiesca, Asustado ha vuelto 
corriendo a la tienda y como estaba cerrada, ha ido 
a casa del dueño y se lo ha contado todo, y ahora 
ahi están los tres desesperados buscando los anllloo 
robados y poniendo en movimiento a toda la poUcia 
do Barcelona para encontrarlos.

Pero de todos modos el que está más perplejo es 
el dependiente. E3 que creía que los que le querían 
engañar eran aquellos novios pobres. (Qué chascoI 
{Hasta se arrepentía de no haberles tratado coa mAjt 
suavidad! {Que esto le sirviese de escarmiento y lo 
quitase las ganas de volver a hacer el psicólogol 

Entran unos señores que deben ser detectives. Quá< 
zás encuentren las sortijas y al ladrón. A  juzgar por 
k »  preparativos, es lo más fácU. Pero aunque así sea, 
DO acabarán con los estafadores de frac. Abundan 
demasiado y es mucha la gente que se deja engañar 
por sus modales correctos y por su apariencia el04 
gante.

LU ISA C ASTEU B

Recuerdo eterno
A nuestra hija, como prueba de 

dolor imborrable, Melltóa y Ba­
sarlo.

Murió cual flor tempranera 
que perdió su 
cuando más en si tenia 
el don de la primavera.
Murió como blanco lirios 
se fué como la azucena 
o rosa que guarda pena 
a l deshojar su delirio...
Se fué y al irse callaron 
de pena los ruiseñores, 
se marchitaron las flores 
y las hierbas se secaron..*

Porque sus ojos cerrados 
nunca. Jamás mirarían, 
cementerios parecían 
los caminos desolados...
Porque sus manos heladas 
acariciar no podrían 
los astros se obscurecían, 
morían las alboradas.
Porque el cristal de su rían 
pera siempre se perdió 
entre pesares gimió 
el beso azul de la brisa...
7  las fuentes que cantar 
entre las peñas solían 
por ella se entristeciaiL 
{Sólo sabían llorar! 
como lloraba el jilguero 
sobre la rama verdosa» 
como Lloraba la rosa, 
como lloraba el lucero...- 
7  mientras con pena ardient# 
unos padres con amor 
de lágrimas de dolor 
{cubicron su cuerpo inerte!.

C. SALA .'JIONSO

F I L O S O F A N D O
Un vaso de agua fresca y cristalina es para el 

sediento, todo su anhelo, suprema aspiración y 
ielta

El h ijo que no honra a sus padres ha perdido para 
siempre voz y voto en toda contienda m oral 

• • •

liE critica para ser perfecta tiene que Ir preoedld* 
dcl ejemplo.

Todo aquel hombre que ha consagrado su vida al 
bien d ^  prójimo, y que su conducta ha sido digna 
siempre dN mejor ejemplo, no puede concebir los 
enemigos.

• • •

El odio es una mezcla de egoísmo e Ignorancia.
R. B.

CORRESPONDENCIA
N. g.—Ya comprenderá que queda ^ lazado nuestro 

Torneo Literario. Asradccidoe al Interés que manifiesta 
en BU amable carta.

U. B.—Indudablemente, es así. Disponga siempre.
P. II.— Esos versos..., no acaban de satlsfacereoe. Man­

de otm  coaa, y tenga por seguro que nos complacerá mu­
cho complacerla.

A. B.— Ês muy raro todo eao. 8t vtsted mandó esos tra­
bajos hace un mes. como asegura, forzosamente habUí- 
mos de haberlos recibido.

8. H.—Se publicará. Téngalo bien presente. Pero so 
publicará lo antes posible, y no cuando usted desea. Sin­
tiéndolo mucho, no puede ser de otro modo.

B. y.—Muy laigo de tamaño, y muy breve de esencia. 
{Una verdadera lástima!

8. Q.—Eso. nadie mejor que usted mismo.
L V.—So publicará, con las enmiendas que eoUclta y 

que nosotros haremos. A sus órdenes.
J. IL: P. Ch.; M. L.: J. y.; 8. P. B.; I. C.; C. I. N.;

S. !?.; R. A ;  P. T.; R. A.; A. C. 1.
Imposible publicar lo que han mandado.
B. C. c .: A. M. B.; 8. Q.; P. I.; J. 8.: B, N.; B. B.; B. C-; 

P. B.; I. V.; J. 8. L.; C. N.: N.: L. T.: 4. Q.; P. N N.
So publicará lo que han enviado esta semana, dentro 

del turno correspondiente.
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